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EDUCACIÓN DE Niños Y JÓVENES MIGRANTES
RESUMEN DEL PROYECTO: PRIMERA ETAPA   
Antecedentes y breve descripción del proyecto

El proyecto “Educación para niños y jóvenes migrantes” tiene una duración de tres años y se propone documentar, sistematizar y difundir las lecciones aprendidas de políticas, programas y prácticas exitosas orientadas a brindar experiencias educativas de calidad a niños y jóvenes migrantes. Los resultados esperados incluyen generar conciencia y capacidades en los Ministerios de Educación y organismos pertinentes de las Américas, acerca del desarrollo, implementación y evaluación de programas que mejoren las oportunidades educativas y sus resultados de esta población. 
El proyecto forma parte de un componente dentro del Programa Inter-Americano para los Derechos Humanos de los Migrantes y sus familias, adoptado a través de la resolución AG/RES. 2141 (XXXV-O/05). Está financiado fundamentalmente por la Agencia Internacional Canadiense de Desarrollo (CIDA) a través de una asignación presupuestaria  de US$ 200.000,- para los tres años.  Será ejecutado por la Oficina de Educación y Cultura (OEC) de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral de la OEA (SEDI).

Etapas del proyecto

El proyecto comprende tres etapas principales. En la primera, que se llevó adelante a lo largo de 2009, los objetivos fueron: 
1) documentar el tamaño y la naturaleza del fenómeno (situación de niños y jóvenes migrantes en los Estados miembros) y 

2) documentar y analizar las políticas y programas educativos a nivel nacional pertinentes.
La Oficina de Educación y Cultura va a publicar el reporte analítico de lo existente junto con recomendaciones de política y presentará el reporte en varios foros tanto técnicos como políticos de la OEA.

La segunda y tercera etapa se realizarán en 2010 y 2011, y se compilará información relevante en iniciativas innovadoras en educación en el hemisferio que hayan tenido buenos

resultados, dirigidas a niños y jóvenes migrantes; se publicará y difundirá un reporte de recomendaciones de política, y se organizará un seminario internacional sobre políticas educativas y programas para niños y jóvenes migrantes. El seminario será una oportunidad para los estados miembro para compartir las lecciones aprendidas a partir de las políticas educativas y programas para niños y jóvenes migrantes en el hemisferio. Finalmente, el proyecto intenta desarrollar recomendaciones de política para los Estados miembros de la OEA que puedan ser tenidos en cuenta en los foros interamericanos y que llamen la atención de los formuladores de políticas y otros interesados acerca de la necesidad de desarrollar e implementar políticas en esta área. La OEC buscará asegurar que este proyecto tenga en cuenta los avances en el campo realizados por los estados miembro, así como por otras organizaciones internacionales y de la sociedad civil.
Este proyecto estará complementado con sub actividades por parte de Young Americas Business Trust. El YABT propone desarrollar una serie de talleres subregionales para compartir experiencias y buenas prácticas focalizadas en estrategias que atiendan la situación económica, social y política de los migrantes. Otros posibles aliados son: la Organización Internacional del Trabajo (OIT); el Banco Interamericano de Desarrollo (BID); la Organización Internacional para la Migración (OIM); el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA);la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y; y la Agencia de las Naciones Unidas para los Refugiados (UNHCR).

Territorios

Se presupone que los 34 estados miembro de la OEA participan en el proceso de desarrollo del proyecto, con el objetivo de que puedan ampliar el panorama de los programas y políticas dirigidos a migrantes, para aprovechar el intercambio de información, y para asegurar la sostenibilidad del proyecto.

Resultados de la primera etapa

22 países respondieron a un pedido de encuesta sobre políticas y programas que tienen para la educación de niños y jóvenes migrantes.

· Nueve países informaron que no tienen ninguna política, ni programa que atienda niños y jóvenes migrantes.

· Seis países contestaron que no tienen política pero sí acciones que incluyen las poblaciones beneficiadas en este estudio. Muchas de estas acciones son programas que benefician también a otro tipo de poblaciones vulnerables (indígenas, niños que han abandonado los estudios o que tienen riesgo de hacerlo, etc.)

· Siete países contestaron que sí desarrollan una política de educación para niñas, niños y jóvenes migrantes. Sin embargo, algunos de estos países no cuentan con una ley o una resolución específica, o con instituciones, o con un presupuesto específico designado. Cuentan más bien con programas de mayor alcance.

Entre los principales hallazgos se encuentran:

· La atención educativa de los niños y jóvenes migrantes muchas veces es subsidiaria de otras políticas compensatorias de educación (programas de inclusión y retención escolar, de educación intercultural, de educación bilingüe, etc).

· En varios de los países, no se especifica un presupuesto destinado especialmente a las acciones educativas para niños y jóvenes migrantes; tampoco dan cuenta de instituciones asociadas a la implementación de políticas públicas que se hagan responsables de la temática.

· Existe una gran diversidad de programas, proyectos y acciones que están dirigidos a la educación de niños y jóvenes migrantes, tanto orientados hacia mejorar las condiciones de vida dado el contexto de pobreza en que muchos viven. Asimismo, hay programas de bilingüismo o de enseñanza de una nueva lengua, otros enfocados en el involucramiento de las familias, el acceso a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, hasta incluso cuestiones más formales, como programas para obtener permisos para estudiar.

· Al igual que en la política general, muchas veces estas acciones no apuntan únicamente al tema de la educación para migrantes, sino que incluyen tanto otras temáticas (erradicación del trabajo infantil, bilingüismo) como otras poblaciones (alumnos indígenas, refugiados, excluidos). 

Principales conclusiones

· La población de niños y jóvenes migrantes presenta necesidades específicas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de pensar en políticas públicas: el idioma, la integración cultural, el desarraigo con el país de origen, la separación de las familias y su reencuentro, la interrupción en los estudios, el reconocimiento de los certificados educativos.

· Estos problemas se ven agravados en el caso de que se trate de poblaciones con bajos recursos o en situación de pobreza y marginalidad. No podemos concluir que necesariamente los niños y jóvenes migrantes tengan mayores problemas en el acceso, la permanencia y los logros educativos, pero dado que el fenómeno migratorio muchas veces está vinculado a situaciones de marginalidad y pobreza, estos tres puntos son clave para la atención de estas poblaciones.

· La falta de datos certeros y actualizados sobre migrantes, junto con el hecho de que muchos de los países no hayan contestado la encuesta, y que muchos de los que contestaron informen que no cuentan con una política pública, sugiere que el tema de la educación de niños y jóvenes migrantes no figura muy arriba en la agenda pública de la región. Si bien algunos países sí lo han tomado e incorporado en su política pública, a nivel hemisférico los desafíos son todavía muy grandes.

· Los logros de los programas específicos pueden resumirse principalmente, en acciones de cooperación internacional, de intercambio de metodologías y de información sobre los estudiantes, en particular entre los países que comparten frontera, como Bolivia y Argentina, Estados Unidos y México, Colombia con Venezuela y Ecuador.

· Una de las dificultades más mencionadas es la de poder dimensionar y contabilizar la población de estudiantes inmigrantes en los distintos países, para así poder definir mejor los programas y políticas. Esta problemática se agrava cuando los inmigrantes también se desplazan dentro del país, ya sea por trabajo de los padres o de ellos mismos o por conflictos internos. Los censos son cada 10 años y dada la alta rotación de la inmigración y su rápido crecimiento, muchas veces quedan obsoletos. Los censos no alcanzan a medir la inmigración ilegal, que es el grupo más vulnerable al interior de esta población. Las preguntas y los cortes en el tema de educación no siempre distinguen la población inmigrante. Muchas veces los datos que se obtienen de los censos no son comparables entre los países, por ejemplo los cortes de edad no siempre son los mismos.
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